
LOS CRIMENES DEL TIRANO V. HUERTA 

2a· PARTE 
Y El TRIUNFO DEL Sr. CARRANZA. 

Oid. caros ciudadanos; 
prestadme vuestra atenció n, 
los c11menes del tirano. 
les diró'con emoción. 

Haré una lista pequeila 
de los crlmenes ocultos 
q ue cometió el ex gobierno 
por mano de hombres incultos. 

Aquellos que le estorbaban 
,11 ·in fame mari zuano, 
cuando estaba ya borrach<' 
los manda ba. el vil. matar 

Sin tene r en nada ni ho:nbro 
dispon!a de su destino 
y ad!, la bestia infernal , 
lc,s quita ba del camin o. 

Hasta de su misma casa 
los sMaban los secuaces 
y en los autos del gobierno 
los conduci &n á art·abales . 

De allí. e n s ilenciosa marcha 
segulan su camino á pié 
hasta llegar á un µanteóla, 
como en constancias se lee. 

Uno de los tres verdugo~ 
ro sujetaba n del brazo 
y con palabras melúsas 
lo hacian caer en el lazo. 

A 'algunos, áun la esperanza 
de salva rlos les inbulan 
y cuando cre!anse salvados 
la descarga recibfan. 

José Hernlí.ndei, , Matar ratas• 
como es llamado ese vil. 
fué el miserable instrumento 
de la venganza más ruin. 

Gabriel Huerta era el jefe 
de los matones pagados 
que en el pe11odo de Huerta 
se mostraron tan malvados. 

Gilberto Márquez, rastr ero, 
por quedar bien con su jefe 
des~argaba su pistola 
sobre cualquier hombre honrado . 

Esos tres son los verdugos 
que con clnica osadia, 
satisfaclan los capichos 
del tirano , cada día. 

Muchos otros complicados 
prestnban también su ayuda 
y aunque son menos ~ulpados 
hoy la ley no los ePcuda. 

U 110 de los más felone~ 
que merece buen casti gc. 
e, el Inspector Cnta~o. 
del Dietador. grande amigo. 

El Matarratas infam e. 
dnba s iempr~ e l prim er tiro 
y luego lo rematnban 
entre todos. con buen tino. 

En las fosas los echaban 
con las ,i-opas interio res, 
pues las otras las quemaban 
¡Jara hacer la,. eooas peores. 

POR Eoo. A. GUERRE RO, 

Hubo una victima pobre, 
que la enterraro n aún viva 
y con. torm entos tan grande• 
allí terminó su vida. 

E l General Rafael Tapia, 
fué uno de los desgraciad os 
que encontró tan tri ste fin 
J)Or ser un hombre confiado. 

El senador B. Domlnguez, 
por haber hablado mal 
del tiranue lo de Huerta, 
ese. lo mandó matar . 

Durmiendo estaba en su cama 
en el Hotel del Jardfn, 
cuan do fueron los verdugos 
á notificarle su fin. 

Con grande valor salió 
á las doce de la noche. 
llevándolo los esbirros 
á Coyoacán en un coche. 

Al llegar al Panteón nuevo 
lo arr2Straron con fiereza • 
y el infame Matarratas 
dióle un tiro en la cabeza. 

A•un Mayor que dijo osado. 
que era muy malo el gobie rno 
lo encerraron en la Sexta 
y hoy se e ncuentra ante el Eterno. 

A don Serapio Rendón 
diputado maderista. 
toc<lle acabar sus d!as 
en Tlanepantla, Dios lo asis ta. 

Otros muchos óo parec en, 
de los presos conocidos, 
viéndose e n cambio e n la Villa 
sepulcros do.con oc idos. 

Hoy que los renovadores 
se encuentran en el poder, 
pcdim~s c1ue hagan justic ia 
como cumple á su deber. 

Que paguen con su existe no 
esos monst ruos desalmados , 
los crimenes que repugnan 
á cualquiera ser honrado. 

A la nación extranje ra 
donde el Dictador esté , 
debe pedirsele luego 
que lo entre¡ruen, porq ue fd 

Un déspota sin principios 
y un cl"iminal desastrado 
á quien no puede amparar 
ningún pabell ón honrado . 

Pues llegó á ser su mal do 
tan asquerosa y fatal 
que aún á sus mi$mos am ;~ , . 
bonacho . quiso matar. 

Eso le pas6 á un doctor. 
que fué ministro algún ti< 
que s i n<• se marcha pron1 
con él hace un CSl'armie,1 

Francisco Cha vez. in ' .. , 
fué tamcién un intruro eu . 
de la ve,,ganza salvaje 
<le ese nborto del infierr >< 

A quien esperamos ver 
condenado por sus juece 
y asl,. brillarA muy alto 
el imperio de las leyes. 


